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El servidor humilde 
Marco de referencia 

Es bueno a esta altura hacer memoria del objetivo que nos propusimos para este año en la formación para la misión: “descubrir la figura de Jesús que nos enseña el camino para ser felices”. 

En las fichas que fuimos elaborando durante estos meses nos dedicamos a destacar las distintas actitudes-valores que nos presentan las parábolas y por las que el discípulo-misionero debe destacarse y de este modo hacer presente el Reino.

Quedaría inconclusa la figura de Jesús si no nos detenemos en el Triduo Pascual. Su pasión, muerte y resurrección realiza la obra salvadora para la cual fue enviado por el Padre. Siguiendo la misma pedagogía que hasta ahora utilizamos, en las fichas próximas destacaremos las siguientes actitudes-valores: el servicio humilde (ficha 6), la entrega hasta dar la vida (ficha 7) y el valor de la vida como don y tarea (ficha 8), correspondiendo cada una de ellas al jueves santo, viernes santo y domingo de Pascua, respectivamente.

De este modo quedaría presentada la figura de Jesús que nos invita a ser sus discípulos-misioneros y a su vez hacer discípulos-misioneros para Él. En esta ficha nos vamos a detener en el servicio humilde que Jesús vivió y nos enseñó durante su vida quedando expresado de un modo singular en la última cena mediante el lavatorio de pies.

Dinámica

Se entrega a cada integrante del grupo una hoja con las siguientes cuestiones, con la consigna de completar personalmente los espacios en blanco caracterizando al sujeto de la acción (por ejemplo: orgulloso, jefe, servidor, líder, discípulo, fariseo, etc.).

· El …………. dirige a sus hombres; el …………………….. les ayuda a desarrollar su responsabilidad.

· El …………… recurre a la autoridad; el ……………….. a la buena voluntad.

· El ……………. inspira entusiasmo; el ………………. infunde miedo.

· El ……………. invita al grupo a organizar las tareas; el ………………… asigna tareas.

· El ………… culpa de un fracaso; el …………….. ayuda al grupo a aprender de sus fracasos.

· El………… sabe cómo se hace algo; el ………….. ayuda al grupo a descubrir cómo se hace.

· El ……………. toma la responsabilidad; el…………….. fomenta la responsabilidad.

· El ………….. dice yo; el ……………… dice nosotros.

· El …………… dice vamos; el ……………. dice vayan.

Una vez realizado el trabajo personal se reúnen en pequeños grupos para confrontar el trabajo y lograr un consenso. Por ultimo, se pone en común el trabajo realizado en los grupos.

Se buscará rescatar que ante las distintas circunstancias de la vida podemos tomar el rol del jefe autoritario o del servidor humilde, tanto en el grupo misionero, en la comunidad parroquial, en el trabajo, con los amigos, en las comunidades de destino de misión, etc.

De la Palabra de Dios

“Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, él, que había amado a los suyos que quedaban en el mundo, los amó hasta el fin. Durante la Cena, cuando el demonio ya había inspirado a Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarlo, sabiendo Jesús que el Padre había puesto todo en sus manos y que él había venido de Dios y volvía a Dios, se levantó de la mesa, se sacó el manto y tomando una toalla se la ató a la cintura. Luego echó agua en un recipiente y empezó a lavar los pies a los discípulos y a secárselos con la toalla que tenía en la cintura. Cuando se acercó a Simón Pedro, este le dijo: «¿Tú, Señor, me vas a lavar los pies a mí?». Jesús le respondió: «No puedes comprender ahora lo que estoy haciendo, pero después lo comprenderás». «No, le dijo Pedro, ¡tú jamás me lavarás los pies a mí!». Jesús le respondió: «Si yo no te lavo, no podrás compartir mi suerte». «Entonces, Señor, le dijo Simón Pedro, ¡no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza!». Jesús le dijo: «El que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque está completamente limpio. Ustedes también están limpios, aunque no todos». El sabía quién lo iba a entregar, y por eso había dicho: «No todos ustedes están limpios». Después de haberles lavado los pies, se puso el manto, volvió a la mesa y les dijo: «¿comprenden lo que acabo de hacer con ustedes? Ustedes me llaman Maestro y Señor, y tienen razón, porque lo soy. Si yo, que soy el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, ustedes también deben lavarse los pies unos a otros. Les he dado el ejemplo, para que hagan lo mismo que yo hice con ustedes. Les aseguro que el servidor no es más grande que su señor, ni el enviado más grande que el que lo envía. Ustedes serán felices si, sabiendo estas cosas, las practican.” 

Juan 13,1-17

· Dejar unos minutos de silencio para que la Palabra resuene en el corazón de cada uno. 

· Libremente compartimos las resonancias personales del evangelio.

Para reflexionar

El capítulo 13 del cuarto evangelio, que comienza a narrar la pasión, se abre con una maravillosa declaración de amor: ‘habiendo amado a los suyos, los amó hasta el fin’. Y esta declaración de amor colorea con el reflejo de ese amor todo lo que se narra a continuación: la última cena, la sagrada despedida, pero destacando el episodio del lavatorio de los pies. El evangelio da una especial importancia a este hecho como expresión simbólica del amor del Señor.

A Pedro le cuesta dejarse lavar los pies, dejarse amar por un Mesías humillado. Él lo quería glorioso, soberano y poderoso, no quería ser discípulo de un hombre humillado y rebajado. Y este mesianismo mundano lo llevó a negar a Cristo. El lavado de pies simboliza algo muy hondo que Pedro no llega a descubrir: que Dios hecho hombre quiere abajarse humildemente, anonadarse al servicio del hombre, ponerse a los pies de su criatura para lavarla. Y es lo que cumplió plenamente cuando estuvo clavado en la cruz: ‘la sangre de Jesús nos purifica’ (1 Jn 1,7). Pero a partir del versículo 12 Jesús invita a sus discípulos a lavarse los pies unos a otros, a no ser líderes celosos de su poder y su gloria, sino humildes servidores, y en el versículo 17 indicará que este servicio humilde es fuente de la verdadera felicidad.

Los sinópticos narran en esta cena la institución de la Eucaristía, donde Jesús da otro signo de su anonadamiento al hacerse presente en las apariencias simples del pan. El amor de Jesús hasta el fin se manifiesta también en el don de la Eucaristía. Así lo reconocía el Cura Brochero: ‘No importa todo esto, porque justamente entonces es cuando su amor se acrece, se vigoriza, se agiganta, se rebalsa por todas partes y se revienta, si puedo expresarme así, y hace entonces un milagro de amor que puso en admiración y espanto a los mismos ángeles. Y ese milagro fue instituir el sacramento de la Eucaristía. Porque la Eucaristía es un milagro de amor, es una maravilla de amor…’
Recordanos Señor, el ejemplo de tu grandeza puesta de rodillas, y de tu simple presencia en la Eucaristía, para que yo también me convierta en un servidor humilde que no esté pendiente de puestos y reconocimientos mundanos.

Formarnos para formar

Jueves Santo

Introducción al Triduo Pascual

El Triduo Pascual está formado por el Viernes, Sábado y Domingo de Pascua: o sea, los tres días de la muerte, sepultura y resurrección del Señor. Esos tres días forman el Gran Día, centro de todo el año cristiano.

Por tanto, en rigor el Jueves Santo no pertenecería a ese Triduo. Es más bien el último día de la Cuaresma: por eso la Liturgia de las Horas no se distingue nada de las ferias
 cuaresmales, hasta la tarde. 

Pero la Eucaristía vespertina del Jueves, que ocupa la hora de las primeras Vísperas de ese Triduo Pascual, es como su Introducción, y por eso también se considera como formando una unidad con los otros tres días.

Por eso, aunque se le conceda el relieve que se merece, debería evitarse que el Jueves parezca ya la gran celebración del año. La Eucaristía central es la de la Vigilia Pascual, o sea, la Eucaristía (única) del Triduo Pascual, en que culmina toda la dinámica del año litúrgico. La del Jueves debería revestirse de una cierta sobriedad (aún dentro de la emotividad, por celebrarse en la noche “en que el Señor fue entregado”). La dinámica pascual debe respetarse. Y esa dinámica va de la austeridad a la alegría, de la muerte a la resurrección.

Por otra parte también debe evitarse que el Jueves se convierta en una celebración aparte haciendo de él como un “día de la caridad”, o “de la Eucaristía”, o “del sacerdocio”. Hay que situar decididamente la celebración de cara a la Pascua, que tiene su culminación en la Vigilia. En ese sentido habría que interpretar la recomendación del Misal Romano de que en la homilía de hoy se expongan los grandes temas de la Eucaristía, el Sacerdocio y la Caridad.

La Eucaristía, memorial de la Muerte

Las lecturas del Jueves Santo nos sitúan en el camino mejor para entender el sentido que tiene para los cristianos la Eucaristía, y en general la celebración de este día. La Eucaristía es el sacramento, el memorial de lo que celebramos en el Triduo Pascual: la Muerte y la Resurrección del Señor. Es como una profecía de la Pascua, su celebración sacramental. Y a la vez es el centro de la Iglesia, la “comunidad eucarística” por excelencia. 

Los judíos celebraban (y celebran) en su cena pascual el gran acontecimiento del Éxodo: el que les constituyó como pueblo y les hizo experimentar la salvación de Dios. Y en su celebración actualizan y participan de esa misma salvación (primera lectura: Éxodo 12).

Los cristianos hemos recibido el encargo de celebrar también un sacramento, la Eucaristía, como memorial de un nuevo Éxodo: el Paso de Cristo a través de la muerte a la vida. En ese sacramento actualizamos y participamos de todo lo que significa el sacrificio pascual de Cristo en la Cruz: mi Cuerpo entregado por... mi Sangre derramada por... (segunda lectura: 1 Co 11).

Y si el acontecimiento que celebramos sacramentalmente (la Cruz victoriosa de Cristo) es “entrega por”, la consecuencia para la comunidad cristiana debe ser una actitud de caridad, de entrega servicial a los demás. Es el sentido que tienen las duras palabras de Pablo a los cristianos de Corinto: ¿cómo pueden celebrar el memorial de la Muerte de Cristo sin estar dispuestos a acoger ellos mismos al hermano? Es también el mensaje del relato de Juan. Este evangelista no cuenta en la última cena del Señor la institución de la Eucaristía, como los otros tres. La sustituye con un gesto simbólico del lavatorio de los pies. Pero ambos relatos terminan igual: “haced esto como memorial mío”... “para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis” (tercera lectura: Juan 13).

La Eucaristía del Jueves tiene, pues, una relación muy clara con la Muerte y Resurrección del Señor. Introduce una celebración que culminará en la solemne Eucaristía de la Vigilia, la principal de todo el año.  

Trabajamos en grupo

A partir de todo lo trabajado y desde la propia experiencia:

Abstenerse de pensar y responder estas preguntas en 3º persona. 

Están dirigidas en 1º persona, a mí. 

No caer en la tentación de responder según la vida que lleva el otro/a.

· ¿Quiero renovar mi ser discípulo de Cristo viviendo su misma vida, esto es, desde una vida entregada?

· En mi vida  cotidiana, en todos los ámbitos y lugares: ¿cómo vivo en actitud de servicio? o ¿vivo buscando jerarquías, el mejor lugar, el más distinguido, el más cercano del que preside?

· Pensar cómo podemos hacer la propuesta de presentar el Jueves Santo junto al tema del servicio humilde en nuestros lugares de misión. El punto de partida seria este: “la felicidad del hombre consiste en el sabor de una vida entregada”. El valor a destacar es el servicio: “será mayor quién sirva mejor”.  Cada grupo puede elaborar un encuentro de catequesis para niños (grupo 1), jóvenes (grupo 2), adultos (grupo 3), una liturgia de jueves santo (grupo 4). 

· Puesta en común.

Testimonios que animan nuestro caminar...

«Mostremos cuáles son las dos especies de humildad. La primera consiste en considerar a su hermano como más inteligente que uno mismo y superior en todo; es decir, como decía un santo: “Colocarse por debajo de todos”; la segunda especie de humildad consiste en atribuir a Dios las buenas obras. Esa es la perfecta humildad de los santos. Ella nace naturalmente en el alma como consecuencia de la práctica de los mandamientos. En efecto, miremos hermanos los árboles cargados de frutos: son los frutos los que doblegan y hacen bajar las ramas. Al contrario, la rama que no tiene frutos se yergue en el espacio y crece derecha. Incluso hay ciertos árboles cuyas ramas no dan frutos mientras se mantienen erguidas hacia el cielo, pero si se les cuelga una piedra para guiarlas hacia abajo, entonces dan fruto. Lo mismo sucede con el alma: cuando se humilla da fruto, y cuanto más produce, más se humilla. Porque cuanto más se acerca a Dios, más pecadora se ve».

Para celebrar

Es bueno y ayuda al clima de oración que el lugar de la celebración sea distinto al del encuentro. Si esto no es posible es conveniente adaptar el lugar para crear un clima propicio de recogimiento y oración.

Todos los integrantes del grupo se ubican formando una “U” de manera que quede un espacio para armar un altarcito donde pueden estar la Palabra, los materiales para el lavatorio de pie (fuente y jarra) y el espacio reservado para la exposición al Santísimo en caso que contemos con la posibilidad de hacer un rato de adoración.

· Canto inicial: 

Si yo no tengo amor
	SI YO NO TENGO AMOR

YO NADA SOY, SEÑOR.

1. El amor es comprensivo

el amor es servicial

el amor no tiene envidia 

el amor no busca el mal.

2. El amor nunca se irrita

el amor no es descortés

el amor no es egoísta 

el amor nunca es doblez.


	3. El amor disculpa todo

el amor es caridad

no se alegra de lo injusto

sólo goza en la verdad.

4. El amor soporta todo

el amor todo lo cree

el amor todo lo espera

el amor es siempre fiel.

5. Nuestra fe y nuestra esperanza

frente a dios terminarán

el amor es algo eterno

nunca, nunca pasará.


· Proclamación de la Palabra: 

“Sabiendo Jesús que el Padre había puesto todo en sus manos y que él había venido de Dios y volvía a Dios, se levantó de la mesa, se sacó el manto y tomando una toalla se la ató a la cintura. Luego echó agua en un recipiente y empezó a lavar los pies a los discípulos y a secárselos con la toalla que tenía en la cintura.

Si yo, que soy el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, ustedes también deben lavarse los pies unos a otros. Les he dado el ejemplo, para que hagan lo mismo que yo hice con ustedes.”

Juan 13,3-4.14-15

· Silencio para la oración personal

· Lavatorio de pies

Haciendo memoria del gesto de Jesús y recordando que nos pidió que hagamos lo mismo, nos lavaremos los pies unos a otros. Este rito es símbolo del servicio de Cristo a su Iglesia y de nosotros a la Iglesia y a todos los hombres y mujeres de nuestro tiempo. 

En este momento el que inicia el gesto, se pone de pie, toma la fuente y la jarra con agua, y se acerca al primero que le va a lavar los pies. Como en la celebración del Jueves Santo, hecha agua sobre el pie del compañero, lo besa y lo seca. Y así sucesivamente. Si es posible, se podría estar durante toda la celebración descalzos, como signo de humildad (como Moisés en la Zarza ardiente) y por un criterio práctico para el lavado de pies. 

Acompañamos cantando:

· Canto: 

Hijos Mios

Hijos míos, voy a estar

poco tiempo entre ustedes.

me buscarán, mas donde voy

no podrán venir.

Les doy un mandamiento nuevo

"Amense unos a otros

así como los amé".

En esto todos verán

que ustedes son mis amigos

que ustedes son mis amigos.

Si alguien me ama,

cumplirá todas mis palabras

y mi Padre le amará

y vendremos a El.

Les dejo la paz, les doy mi paz

no como la da el mundo.

No teman ni se acobarden;

oyeron lo que les dije:

me voy pero volveré,

me voy pero volveré.

Ya no son como el siervo

que ignora a su dueño.

Conocen ya lo que mi padre

me ha dicho a mí.

Ustedes son mis amigos

si hacen lo que les mando.

Recuerden que los amé.

No me eligieron a mi.

Soy yo quien los ha elegido

soy yo quien los ha elegido.
· Exposición del Santísimo

Recibimos a Jesús Eucaristía con un canto apropiado, proponemos el siguiente:

Donde hay amor

Donde hay amor y caridad, 

donde hay amor, 

Dios allí está.

Después de un espacio de silencio, proponemos las siguientes alabanzas:

A cada alabanza vamos a responder: Te alabamos, Señor

-Te alabamos, Señor, por tu grandeza

-Te alabamos, Señor, por tu misericordia.

-Te alabamos, Señor, por tu bondad.

-Te alabamos, Señor, porque sos Padre.

-Te alabamos, Señor, por tu gran ternura.

-Te alabamos, Señor, por tu amor sin límites.

-Te alabamos, Señor, por tu creación.

-Te alabamos, Señor, por ser fuente de vida.

(se pueden agregar alabanzas espontáneas)

Cerramos este espacio de alabanza con el siguiente canto u otro similar:

Alabe todo el mundo

Alabe todo el mundo, alabe al Señor.

Alabe todo el mundo, alabe a nuestro Dios.

A continuación presentamos a Jesús nuestras intenciones:

A cada intención rezamos juntos: Te lo pedimos, Señor.

· Te pedimos, Señor, que la misión que a cada uno de nosotros encomiendas esté orientada siempre por la caridad, que brote de un profundo acto de amor divino. Que la experiencia de Tu Amor se convierta en anuncio y nosotros en tus testigos. Oremos.

· Te pedimos, Señor, que podamos seguir la misión que encomendaste a los apóstoles y que ellos, por la fuerza del Espíritu, realizaron. Que este testimonio sea para nosotros un compromiso irrenunciable y permanente. Oremos.

· Te pedimos, Señor, por cada una de nuestras comunidades, para que escuchen tu llamado que las invita a darte a conocer a todos. Oremos.

· Te pedimos, Señor, que sepamos descubrir tu amor manifestado en la cruz, y que, desde esa mirada, encontremos la orientación de nuestro vivir y amar. Oremos.

· Te pedimos, Señor, poder descubrirte como nuestra primera “casa”, para que, habitando en Vos, ardamos con un fuego de caridad divina capaz de “incendiar” al mundo. Oremos.

· Te pedimos, Señor, que el alma de toda nuestra actividad misionera sean el amor y el servicio, que sean siempre la fuerza de la misión, y sean también el único criterio según el cual todo deba hacerse o no hacerse, cambiarse o no cambiarse. Que sea el principio que dirija toda acción y el fin al que todo tienda. Oremos.

· Te pedimos, Señor, que no vivamos el servicio al Evangelio como una aventura en solitario, sino como un compromiso compartido de toda la comunidad. Oremos.

(se pueden agregar intenciones libres)

· Padrenuestro

Con el deseo de que el servicio humilde sea una realidad en nuestra vida y en nuestras comunidades recemos juntos: Padrenuestro…

· Bendición con el Santísimo

· Reserva del Santísimo

El Señor es mi fotaleza

El Señor es mi fortaleza,

el Señor es mi canción,

el nos da la salvación,

en él confío y no temo mas,

en el confío y no temo mas.

� FERNANDEZ, V.; El evangelio de cada día, San Pablo, Buenos Aires, 421.


� ALDAZABAL, J; “La celebración de la Semana Santa”, Centre de Pastoral Litúrgica, Barcelona 1999, 3º edición, 77-78


� “Feria” significa “un día mas”, “un día común”, en este contexto “un día más de la cuaresma”.


� http://www.monasterio.org.ar/. Doroteo de Gaza, Conferencias, II,32-33; trad. de F. Rivas en: Doroteo de Gaza. Conferencias, Luján, ECUAM, 1990, pp. 20-21 (Col. Nepsis, 2). Doroteo de Gaza fue discípulo, hacia el 525, de los reclusos Barsanufio y Juan en el monasterio de Seridos, de los cuales recibió un precioso grupo de cartas. Posteriormente pasó a gobernar un monasterio y dejó a sus monjes las Instrucciones, Cartas y Sentencias. Realizó una bella síntesis de los Apotegmas, de los Capadocios, de Crisóstomo, de Marcos el Eremita y de Isaías, es decir, de las tradiciones del monacato palestinense. En los escritos que se conservan intenta mantenerse al margen de las controversias cristológicas. Gozó de gran prestigio en el monacato griego, ruso y árabe.





